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ftttitgM¿e tttt iislraz 
«La Tierra» de hoy con la aviesa 

finalidad que caracteriza todas sus 
campañas, publica un articulo in 
sidioso—como todos—en e' que 
tras mucho encubrir el propds'to 
y disfaizar la intención, procura 
hacer creer en la existencia de 
antagonismos entre militares y 
paisanos, por cuestiones de poli-
tica local, acusándonos de sembra
dores de cizañas. 

«La Tierra» sigue el burdo pro-
cedimieato de acusar á los demás 
de sus propias culpas, consideran
do que asi se exime de lis recri
minaciones de la opinión pública, y 
sobre todo de las consecuencias 
que esas malas artes pueden acri-
rrearle algún dia. 

Aqui nadie habló, ni nadie pen 
só en conflictos entre los elemen
tos militar y civil, hasta que »La 
Tieria> sacó á plaza la posibilidad 
de que surgiesen, para que la idea 
fuese infiltrándose en las concien
cias y la sugestión de la insisten
cia allanara el camino de conver
tir en realidades lo que de otro 
modo no hubiera invadido ni aun 
la esfera del pensamiento. 

En los primitivos Códigos de 
Roma no se registraba el enorme 
delito de parricidio, ni se le seña 
Uba castigo. Aque los sabios le
gisladores explicaban y justifica
ban tan marcadada omisión di
ciendo: 

«Nosotros no queremos hace'- ver 
que consideramos posible que un 
hijpmate á su padre». «Mencionar 
elparricidip es tanto como suponer 
que puede cometerse y enseñar un 
delito que no surgió todavía 3n la 
mente de nuestro pueblo». 

<La Tierra>. AI hablar de con 
flictos y colisiones entre paisanos 
y|militares quiso enseñarla los pri
meros un camino que no se había 
ocurrido á nadie; quiso despertar 
una ide s que no se había manifes
tado; quiso señalar la fictibilidad 
de un hecho, que ni en el orden de 
las posibilidades era admitido. 

«La Tierra», sacando á la pales-
tia nombres de militares prestigio
sísimos, ha comenzado, ha iniciado 
esa tendencia; la ha desarrollado 
después en sucesivos artículos ha
ciendo hipócritas llanwimientos á 

autoridades celosísimas de sus de
beres, pa'u que intervinieran; eti, 
cuestiones, rivalidades ó discordias 
que ni existían ni existen más que 
en la intención y deseo de esos ele
mentos populacheros, ep^roi^fs de; 
cuanto represente orden V decoro 
que encuentran ampiro en un pe
riódico donde no una sino mil ve
ces se habla de los «asesinos de 
Ferrer» ejercitando labor de 
atracción y de orden. «La Tierra» 
en fin, tenaz en su empeño, conti
núa y continuará ocupándose de 
incompatibilidades entre militares 
y paisanos, hasta que entre sa gente 
llegue á cuajar como estado de 
concienc a la realidad de dispari
dades y rivalidades imaginarias 

Pongamos, pues, las cosas en su 
punto. 

EL ECO DÉ CARTAGENA jamás en 
sus cincuenta años de vida, ha escri
to nada que afecte á militares y 
marinos, sino para rendirles el ho-
mfenaje de respeto y admiración á 
que por su heroísmo, disciplina y 
abnegación son acreedores. 

Los periódicos del Sr. García 
Vaso, mansamente unos, con saña 
cruel otros, han atacado á deter
minados militares y marinos—co
mo todos dignísimos-insultándo
les por modo incalificable,llegando 
á utilizar la palabra cobaide. 

iCobirde un oficia! de nuestra 
gloriosa Marina! 

Solo el leerlo justifica cua quier 
«xaltación. 

* * * 
E L ECO DE CARTAGENA, sostiene 

sus polémicas é interviene en los 
asuntos locales, estud an4o el fon
do de las cuestiones, analizando el 
valor de los argumentos, facilitan
do las columnas hasta á los adver
sarios, pero sin haber mirado nun
ca el trage que vistan los que des 
de otro periódico le combatan ó 
mantengan puntos de vista contra
rios á los suyos, 
QLos periódicos de Qarcia Vaso 
rechazan toda serena discusión, 
ori lan los asuntos,jamás efitranjen 
su fondo y en eambio se dedican á 
vejar y molestará distinguidos mi
litares y marinos, por suponerlos 
autores die artículos en qué se po
nen de relieve sus bien probados de

signios defiero destructor de Carta 
ge na. 

* * * 
E L ECO DE CARTAGENA no cuen

ta entre sus amigos y colaborado
res, ni siquiera pisa los umbrales de 
sucosa, nadie que no sea partida
rio del orden, del prestigio, de la 
autoridad y de las prerrogativas 
del fioder público. 

Las redacciones de los periódi
cos del Sr. Garcia Vaso, están 
llenas de gentes anotadas en los 
libros policiacos, de elementos re
volucionarios y anarquistas, de 
procesados, de gentes perseguidas 
c n arreglo á h ley de Jurisdiccio
nes. 

* 

¿A quien, pues, pretende enga
ñar hoy el Sr. García Vaso, pre
sentándose de limpio? 

No pit rda el tiempo. En Carta
gena jamás se h3 ofendido é inju
riado á militares y marinos hasta 
que sus periódicos se han conside
rado dueños por el terror, de la ciu
dad. 

Hoy fl ver patente el error que 
han sufrido se echa mano á un dis
fraz cuya albura oculta el negro 
contenido. ¡Es inútil! También ^el 
asno vistióse un dia con la piel del 
leónn. 

Madrid 20-9 m. 
Oficiosamente ha sido desmenti

da la noticia de que el Papa haya 
salido del Vaticano para visitar á 
su hermana mayor Rosa, gravísi-
mamente enferma á consecuencia 
de ün ataque de paral sjs. 

Informes particulares, ]nó obs
tante la negativa, dicen que el 
Santo Padre, vestido de sacerdote 
salió por una puerta excusada. 

Añaden que la visit i á su her
mana duró media hora y que al re
greso el Papa rendido por la emo
ción, vióse precisado á meterse en 
cama 

Estando bañándose ayer una io-
ven sirviente en el Balneario éñ 
San Pedro, cometió la imprudencia 
de salir fuera del limite señ-tlado 
p ira los que no saben nadar, con 

tan mala fortuna que desapareció 
I bajo las aguas instantáneamente, 
j Gracias al valor del obrero de 
i artillería Pedro Martínez Cayuela 
I que se arrojó al mar al ver el pe'i-
' gro que corría la joven, sin des

pojarse de la ropa y despreciando 
el peligro pudo extraerla todavía 
con vida. 

Llamamos la atención de las au
toridades y la de sus dignos jefes, 
para que'sea recompensado este 
heroico obrero por su humanitario 
comportamiento. 

~" PARÍS 

Cifl se e A la Historia 
Un destacamento de marinos 

yankis acaba de desembarcar en 
Nicaragua. Nicaragua está en re
volución. Paraguay lo ¿Stá ó lo 
estaba también. En Venezuela no 
hay reposo. Apenas hace un mes 
que cesarpn las revueltas en Cuba. 
Revolucionarios y gubernamenta
les se baten en Méjico á esta hora. 
En todas esas desdichadas Repú
blicas la intervención yanki es in
minente-

Es^os hechos ofrecen singular 
interés para nosotros,, Por crue'es, 
por despóticos, por inmorales- se
gún una leyenda, que nuestra ig
nara credulidad ha aceptado como 
expresión de la verdad histórica— 
fuimos expulsados de esos territo
rios que habíamos descubierto y 
poblado. No nos vencieron las ra
zas aborigénes, que en último tér
mino podían acusarnos "de usurpa
dores, sino los descendientes de 
los mismos colonizadores, á quie
nes nuestras armas faiciepon la es
tancia posible. Era, pues, una fala
cia hablar de guerra de reconquis
ta. Es una ridicula exageración 
llamar «epopeya» de la indepen
dencia á una contienda sostenida 
contra una n'Jción pobre ya, ago
tada por guerrasseculares, alejada 
millares de leguas de' lugar donde 
se sostenía la lucha. 

Pero conseguido su objeto, pa
recía llegado el momento de mos
trarnos, con el ejemplo, la orgar»» 
zación ideal porque suspirabAn. 
Los años han pasado; pronto hmrá 
un siglo de la emancipación de las 
primeras nacionalidades. La paz 
no se ha lógralo sino en el menor 
número, y esto por el sentido con

servador que el aumento impen
sado de la riqueza económica ha 
despertado en ellas. En las restan
tes sólo las pasiones, las malas pa
siones, tienen una vitalidad públi
ca y permanente. Los Gobiernos 
de todos los colores padecen una 
absurda inestabilidad. Y la menor 
contrariedad política, provoca fu
riosas apelaciones á la violencia-

Todos esos pueblos carecen de 
verdadera conciencia nacional^ El 
objeto de la intervención america
na no les intimida lo más minimo. 
Personajes en quienes la bravura 
del hombre primitivo va unida á la 
incultura del hombre primitivo 
también, los arrastran á contien
das encarnizadas. Y el supremo 
interés de la independencia patria, 
amenazada por la codicia de los 
Estados Unidos, desaparece ante la 
posibilidad de ganar ó perder una 
de esas estúpidas y sangrientas re
voluciones. 

En el resto deli mundo se com
bate por otros ideales. La reforma 
de la,antigua organización social, 
por ejemplo, tiene que provocar 
conflictos que en ocasiones se re 
suelven por la fuerza. Pero la 
magnitud de los problemas deba 
tidos y su trascendencia excusan, 
aunque no justifican jamás, la vio-! 
lencia. Sólo en las naciones hispa
no-americanas y en ese país abo
minable y siniestro que se llama 
Turquía, impera el régimen de ca
marillas militares,.de profesiona
les de la revolución por la revolu
ción, indiferentes á la suerte ulte
rior y exterior del Estado, á su in 
dependencia, capaces de sacrifi
carlo todo á sus ambiciones perso
nales. 

V una de d*s c#8as: ó ^ios pue
blos haií empeorado desde que ¡sa
lieron de nuestra tutela—y ese es 
el mejor elogio que puede hacerse 
de España y la mejor prueba de 
que tal independencia no fué un 
acto oportuno, ni justo, ni políti
camente necesario—, ó se hallan 
actijiarraente lo mismo que durante 
la época de nuestra dominación—, 
y entonce<5 toda la fábula de nues
tro despotismo se desvanece, por
que gentes para quienes ningún 
GpÍJierno propio es soportablct na
tural es que encontraran malo el 
Gobierno ajeno, y porque á pue-, 
blos sistemáticanaente turbulentos 
no hay medio d# administrarlos si 
no es con mané fuerte.—Y no 

quiero anunciar siquiera la terce
ra hipótesis posible, la de que esas 
naciones, coraj pretenden, hayan 
mejorado desde que las dejamos 
abandonadas á sí mismas, porque 
si ahora que han mejorado son in
gobernables, ¿cómo serían antes 
de mejorar? 

Publicistas españoles ha habido, 
que han llegado á justificar su in • 
dependencia de nuestras colonias, 
atribuyendo á los rebeldes senti
mientos; de libertad que bien se vé 
cuan poco les importan. Lo que les 
hizo sublevarse contra España fué 
la ambición personal de unos cuan
tos, y no el amor á una indepen
dencia que no basta ahora, en pre
sencia de la intervención norte
americana, para ponerlos en la 
paz. 

Hay entre nosotros» una casta 
especial de escritores y de pensa
dores para quianes la imparciali
dad consiste en dar siempre la ra
zón, a los enemigos de ^pafta y en 
justificar con odiosa prolijidad to- i 
dos los atentados que contra Espa
ña se han qoraetido en el curso de 
la Historia. No incurramos por 
reacción en el. defecto contrario. 
Limitémonos á señalar el hecho de 
que esos pueblos que rechazaron 
nuestro gobierno en un siglo no 
hayan sabido encontrar otro me
jor. Y aprestémonos á ver cómo 
los mismos que tacharon de inmo
ral nuestra administración, sopor
tan la de esa República ideal, cu
yos funcionarios de policia se re-
clutan entre hampones y asesinos. 

Jmw PUJOL. 

París y Agosto. 
»t.aifHt<MMt»M».«*Ti»JW— 

Juegos Fíorales 
Tema séptimo.—Lema «Marina» 

{Continuación) 
La prensa debe iniciar suscrip

ciones pai-a los valientes, los ab
negados; los poderosos despren
derse de los miles que les sobran 
para acrecentar las casetas de la 
Sociedad y dotarlas del material 
más eficaz y con el que se pueda 
ir muy adentro á disputar al mar 
irritado las victimas que ya crea 
suyas; y los medios citados más 
arriba, entre ellos el cinematógra-
'fo han de ser de gran eficacia pa-
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Tí s'lgo.—Sí, 8efl</r; se lo prfgunlé un Îfa y me 
cotteító: «El pobre ha muerto». 

PresiJcnte.—¿No oyó usted hatl r nada de se
guro.»? 

testigo.—Nada de eso. 
Malire Mllle¡an(«, defensor de Marllntz. -¿L« 

testigo puede decir al el señor Martínez no pidió á 
eu ma<i<Jo que acompañara al enfeimo hasta Meu-
dtn, á cuyo punto teñía que Ir aquel día? 

Testigo. - Efectivamente, mi marido que tañía 
que ir á Meudon, acompañó al eafermo, dejándole 
en la puerta de la c^si del doctor Castelnau. 

Piesi lente (á Martínez). -¿Pliló uated á Ro-
IJánd que acompáñese al enfermo?" 

Martínez.—Si. señor. 
Preildente.-¿V quién le dijo á usted que le en

viase? 
Mattiner.—Castelftau. 
Piesídente (á la testigo).—Qlbg¿ner fué arrojan

do sangre por la boca dudante todo el camino, 
¿verdaá? 

Testigo.-Si, señor. 
Flscfl.—¿Donde habita actualmente la tes

tigo? 
Testigo.—Desde que el leñor Martínez está 

preso, vivo con susenora. 
Maitie MiPerand.-La famlUa Rpiíand mantiene 

Prcíldent'».—¿Fi'"'"'̂  usted sin preguntar de lo 

que se trataba? 
Testigo.—PrecUamen'e. S2 me pedía un Uvor 

y lo hice. Ni siquiera conocía ai señor Castelnau. 

Jjlio Lrn?.—R'̂ Cíbí encargo de parle del stftpr 
Castelnau de hacer un ataúd para un síñor que 
acababa de fallecer. 

Píeslilente.—¿Quién le llevó á usted el leca-

do? 
Testigo,—La ciada. 

PreflJente.-¿Vió usied al muerto? 
Testigo.—No; se me dijo que era de mi estatu

ra y que podían hicer el ateud «orno si fuese p&: 
r*mi. 

Píesidente (á Castelnau).-»Ya lo ve.usted; pro-
badp que no^permitió que no viesen al muerto. 

Castelnau.—No recuerdo si el señor quiso 
verle. 

Testigo. Dispense usted; le pedí permiso para 
v'-r el cadáver y usted me dijo que era inútil. 

Presidente.—¿Entró usted en la habitación del 
muerto parx preparar la capilla ardiente? 

Testigo.—Sí, señor, pero ya estaba encerrad» 
en el ataúd. 

Presidente.—¿Pudo usted comprobar «1 ««t̂ ^o 

en que se encontraba el cadáver? 

Preilden5e—¿Le d|J á usted Castelnau uiía car
ta para que la enttegíise en la alcaldía? 

Testigo.-r-Sí, sañor p^esiden|5. 
Presidente.—>¿No 11 l'yó it.stjed? 
Testigo.—No, señor. 
Presidente (S Q^^tm¡--'i9:^ <^^ ^^^ * 

cartí? , , 
Casíelnau.-Era una nota enviada por von 

Schurer, indicando los n̂ ombre y «^ellidoi necesa» 
rio» para exténdel-elacta de defunctór. 

El señor presidente comunica á los señores ju-
radps los Infjrmes que á este propósito fueron pe
didos al alcalde de Meudon. 

Maitre Lagasse, dfensor de Marieta.—Cua ¡do 
el cartero Jínia recibió el encargo de hxcer en | i 
alcaldía la declaración del fallecimiento del enfer
mo; ¿cuál era el papel de Marieta Prouteau? 

Testigo.—Estaba en l3 caea, pero no debió ser 
tila quien me entregó «I p*pel. Creo que fué el 
señor Castelnau. 

Aleĵ nd o Royef, maestro de obras.—Mi cuñado 
Janín vino á bu'carme el 20 de no^erabre de 1883 
para que firmara el acta del fallecimleato. 

Presidente.—¿Subió usted á la casa? 
Testigo.—No. 


